
 

Los "bandos" del PP se retratan: 
marianistas y críticos toman partido  
 
Ana I. Martín Aunque tras las últimas tormentas de momento soplan vientos de 
relativa calma interna, ocasiones como la de este martes por la mañana son idóneas para 
hacer una radiografía del partido. 
 
Ocasiones como la de este martes por la mañana son únicas para hacer una radiografía 
del Partido Popular y de sus bandos, porque tocaba retratarse. Los populares estaban 
convocados a dos conferencias de compañeros de partido, a la misma hora y en distintos 
hoteles de Madrid. En el Ritz, Ana Pastor, exponente del marianismo fiel. En el 
Hesperia, Santiago Abascal, encasillado en el llamado sector crítico del PP, aunque los 
que lo integran detestan ese sambenito de "críticos". 
 
Había que elegir, y cada uno eligió. El desayuno de Pastor se convirtió, salvo alguna 
excepión de esas de amistad personal (como Juan José Güemes o Jaime García 
Legaz), en un desfile de caras del marianismo o, cuanto menos, de la línea oficial. 
Empezando por Mariano Rajoy y siguiendo por Alberto Ruiz Gallardón, su "tres" 
Ana Botella, Soraya Sáenz de Santamaría, Manuel Fraga, Federico Trillo y Miguel 
Arias Cañete, entre otros. En otras circunstancias o hace unas semanas, Rodrigo Rato, 
al que durante estos años se le ha situado detrás de mil y un movimientos 
conspiratorios, tal vez se habría decantado por el de Abascal. Pero con la astuta 
maniobra de darle el caramelo de Caja Madrid, el líder de los populares ha 
conseguido devolver a la oveja descarriada a su redil.      
 
La conferencia del ex diputado regional vasco y presidente de DENAES estuvo repleta, 
en cambio, de críticos. A nadie le pasó inadvertida -y además Abascal se encargó de dar 
las gracias a ambos expresamente- la presencia de María San Gil y José Antonio 
Ortega Lara, las dos caras más visibles de aquellos meses de convulsión interna que 
vivió la formación tras la derrota del 9-M. Ella abandonó la Presidencia del PP vasco y 
su acta de diputada regional, aunque a día de hoy continúa como militante rasa. Él fue 
más lejos y se dio de baja porque dijo no reconocer al partido al que hasta entonces 
había pertenecido. 
 
Con el Comité Ejecutivo Nacional del partido purgado (Rajoy se encargó de hacer la 
criba el año pasado), el Grupo Parlamentario Popular en el Congreso se ha convertido 
en refugio de buena parte de ese sector crítico. Allí, junto a Abascal, estuvieron los 
diputados díscolos en mayor o menor grado Juan Costa, Cayetana Álvarez de Toledo, 
Vicente Martínez Pujalte, Ana Torme, Alejandro Ballestero y Manuel Pizarro, que 
hizo de padrino de ceremonias. "Tú, María y Ortega Lara sois auténticos espejos en 
los que deseamos mirarnos todos", le dijo quien fuera fichaje estrella de Rajoy para las 
generales de 2008. Y hasta quien fuera portavoz del PP en la Cámara Baja la pasada 
legislatura, Eduardo Zaplana, que últimamente se prodiga poco por actos de 
compañeros de partido. 



 
Y, cómo no, tampoco podía faltar una amplia representación del aguirrismo. La propia 
Esperanza Aguirre tenía previsto acudir, pero el día antes telefoneó a Abascal para 
excusarse porque tenía preparar para este martes por la tarde una intervención 
parlamentaria en el Congreso. Pero sí estuvieron, en cambio, los consejeros Francisco 
Granados y Lucía Figar, el presidente de NNGG de Madrid, Pablo Casado, o el 
concejal del Ayuntamiento de Madrid Íñigo Henríquez de Luna, que en los meses 
previos al cónclave valenciano se hizo famoso por presentar una enmienda a una de las 
ponencias para la celebración de elecciones primarias en el partido. 
 
También hubo algún representante del sector más distanciado del PP de Antonio 
Basagoiti, como Nerea Alzola, que recientemente intentó presentarse al Congreso del 
PP de Vizcaya agrupando al sangilismo, pero cuya candidatura fue anulada. El propio 
Abascal fue expulsado de la Ejecutiva del PP de Álava en su Congreso de hace poco 
más de una semana, como ya informó El Semanal Digital. 
 
Con ese ambiente, era inevitable que el liderazgo de Rajoy y la situación interna del 
PP centraran la ronda de preguntas. Aunque Abascal no quiso alimentar polémicas: 
"Yo no estoy dispuesto a liderar nada, soy un militante disciplinado"; y "nunca he 
pensado que hay que hacer nada a la derecha del PP" fueron dos de sus respuestas. Eso 
sí, el presidente de DENAES reconoció que está "preocupado" porque "no hay una 
alternativa clara" de Gobierno. "No sabemos para qué queremos gobernar", lamentó. Y 
emplazó a su partido a que el Congreso que han de celebrar los populares en 2011 sirva 
para "clarificar el proyecto político y el liderazgo. Habrá de ser abierto y democrático", 
opinó. Casi todas sus respuestas fueron respaldadas con sonoros aplausos del 
respetable.  


